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l'RKCIOS m SUSCRIPCIÓN 
En It Pcniniula^Oa mes. i ptas—Tres meseí, 6 id.—Extra*' 
jen—Tres meses 11*25 id—Lî  snscrípción se sontari desde 1.* 
y 16 de esda mes.—La correspondencia á la Administración. 

Administración y Redacción, Mayor 24 
LUNES 6 DE ABRIL DB 1903 

CONDICIONES 
Bl pago será siempre adelantado 7 en metáUco 6 en letru U 

fácil cobro.—Corresponsales pn París, A. í'orette rué OanmaiUii 
61; y J, rTones, Faabottrflr-Montmartre, 31, 
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C«M especial on toda claaa d« ropa blaoe». Modelos de la mái 
§lta mv«da|yM;«aiB^|||Í9..4i«':'7.:#^|^ uM d»Mt y «nacMNMia. 

lepecUlidad en joogec de cama y manteletlM OOD itMnataottt* 
ne«, boi-dadoe j eticiO"*» 

Celchaa de mueeliDa de la India, confeccionada*, con cifraa, en-
tredoaea y caladoa, estilo inodernUimo. 

Todaa las rapas se cosen y bordan i mano. 
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Contraste 
Pocas veces regislra la crónica 

protesta más unAirime que la qne 
ha beebo estos «lias el pueblo espi*-
ñol contra la lucíuOst jorbada de 
que ha Sido testigo la universidad 
salmantina. Lástima que ese acto 
baya sido sellado eoo aaogra. 

Por noa caesttóo que «n sin co> 
mienzos era baladí, se alborotaron 
los juveniles ánimos, cosa bien fre-
cuente en España y en loilas las 
naciones (qne no ejerce nuestra 
patria el monopolio de las imagi
naciones exaltadas) y por una ge
nialidad de un hombre en cuyas 
manos la autoridad era un peligro, 
se turbó el orden en una población 
que nada llene de alborotadora y 
perdieron la vida cuatro inforlu-
nados estudiantes. 

¿Hubo falla en la clase escolar? 
Si la bubo fué tan leve que retuU 

ta invisiUe á travis del tremendo 
castigo. 

Y véase lo que e» eslu pueblo á 
quien se juzga ingobernable: en el 
fragor de la protesta, cuando á la 
vista de los estudiantes sacrifica< 
dos estallaba en los pechos la ra
bia y el gobernador escapaba dis
frazado de gi:̂ ar<|ia civil, dejando 
en su pnéstó al presidente úh la 
audiencia, la piedra <ie escándalo, 
el autor del disgusto, el desdicha
do polizonte abofeteador de estu
diantes, es descubierto en medio 
del arroyo, apedreado,i persegui
do, forzado i ocultara» y sitiado 
en el refugio que encontró «1 azar. 

Para el misero debió ser de mie
do iusupe.*al;ile el ^nomento aquel. 
Seguramente se consideró objeto 
de todas las injurias, blanco obli
gado de lodos los golpes y tal vez 
paso por su mente la silueta de un 
horrible cuadro, en que siendo él 
la figura mAs sállenle, veíase re
molcado por la muililuJ que tira
ba rabiosa del dogal. 

Pero acnlió el gobernador, no 
el que escapaba enfundad* en un 
traje de guardia civil, sino el inte 
riño, un hombre de conciencia 
honrada, valiente en los arrestos 
del cívico valor que nada teme 
porque no debe nada y solo, sin 
más ayuda que argumentos y ra
zones, arenga y convence ála In
dignada multitud para que se reti
re a «us hogares. 

El pueblo no es malo. Lo que 
ocurre es que cuando se le fustiga 
se revuelve en son de acometida 
sin medir el peligro; mas cuando 
se le trata bien, puede decir la au
toridad como ha dicho al gobier
no el nuevo gobernador de Sala
manca: 

—iMañaaa se celebrará el enlie 
rro de las víctimas y me propongo 
presidirlo 8in que haya en las ca
lles guardia civil ni de seguridad>. 

EL Ml« mi 
Con numerosa concurrencia, y á labora 

aeflalada en la conrocataria, (diee y media), 
coinenxA ajer mañana el anunciado mitin 
de la Liga de veoiiies dol Atmpo, cvncn 
rriendo representaciones de los partidos t«^ 
dernl y caualejista, delegado* de la LigÉ 
de Tutana y Fuente Álamo, una comisión 
d« I» Asoofaddn de prtipletarioa y Ota re
galar masa obrera qne llenaba los palcos, 
las bajacas y 1» casi totalidad del paraíso. 

Abrió la-sesidn «1 presidente déla Liga 
D. Diego G«ntález, el caal' despuis de dar 
las gracias A los congregados por haber 
atendido la convotsatoria, cedió la presiden
cia al presidente honorario déla corpora
ción D. José Oarcfn Vaso, el cual aceptó la 
dbferencia diciendo que oeupalm gustoso el 
lagar qne se le ceilfa porque Re consideraba 
nuiy honrado con ello. 

Y coraentAron los discnrfeos. Los inan-
gni'ó olsiícretario de la Liga de Tocinos 
D. A'fonso Cnrrión, el cual estableció nn 
paralelo entre otra renuión convocada hace 
tiempo en el Teatro Maiquec, qne no se 

pnde celebrar por estorbarlo con su actitud 
provocativa varios empleados de oonsnmo» 
y el que se estaba celebrando. Qn^aso del 
abandono en que tiene á la población rural 
el Ayuntamiento y protesta contra la polí
tica de ceavencionalismos nquf puesta en 
nso. 

Continúa pidiendo qne se hagan econo; 
mins para dqj»r mejor los servicios en las 
diputaciones rura^i, especialmente la en
señanza piiblica ; dice que las clasef de la 
ciudad y del campe deben estai •(•nipié 
unidas, ayudándose, porque no podrían vi
vir separadas. , 

£1 abogado de l« Liga, D. £uriq^« L«f • 
heras, explica A les concurrentes que no 
pertenecen á aqn l̂la sos propósitos J cen
sura ne encontrar apoyo en las antoridad«B 
contra los abasos de la empresa de coiisu-
moa. Sin embargo, espera que proosdiéndo 
con energía y constancia se alcansarán re 
saltados prácticos, confiando eii qné la nía-
sa neutra saldi^ de su letargo para contri
buir á sanear I» polftica y la administra
ción. 

Él presidente de la Liga Def, Diego €lon-
salea, habla en igual sentido que IM a'ñti»-
riores, y tíolpa de lo que viene sacoĵ iendo 
más á las clases dirigidas que A las dirp^ 
ras, porque aquellais ao han labido ó î o 
quieren lmc<sr baon aso d«l sufragio caan^ó 
se convoca á eleccienes. 

El doctor Lezaao, ^auAlejiítia, tnî nifitsjt̂  
que el pâ <:Ído que representa es demî yr̂ î ^ 
y a«pira á la ragf aeración del p^s cacĵ Uî , 
lo qî e coe^^ y caiga lo que caiga. Cenao,^ 
el pa t̂o y (licj> qae |̂lof no, p|̂ <̂ tái;Aq con. 
nadie. IM más que haremos—4Íc«—e|^ 
animes á los demás d,eroócrataf. si llega el 
caso. 

Bace alasién i lo actitrida con lOk ettu-
diantes de Salamanca, censnrándofé y el 
pdblico rompe en an nutrido aptaaso. 

Sfgnele en el uso de la palabra el módi
co señor Laplasa, también cnnale¡)i«ta, y 
manifiesta que el partido á que pertenece 
se adhiere á la reanión qne se celebra 
unieniio sus aspiraciones alas de la Liga. 
Afinde que la fuerza de los gobiernos no 
estAén ellos mismes ni en los elementes 
con que cuentan, sino en el abnadonu quo 
hace la masa néatra del deber qné tiene de 
intarrénir ea la política. 

Manifiesta que en los tiempos antiguos 
se confialta la s«ertf délo» Estados á los 
más valientM, & los má* guerreros; des-
pues se buscaba para dirigir las naciones á 
los de m&a talento; per* hoy no bastan 
aquellas cualidades pues hay que exigir la 
dehonradex. 

El presidente, sefior García Vaso, hace 
presente que una comisión de la Sociedad 
de propietarios ha eoncurridq representan
do á dicha asociación y seguidamente con- . 
.a«d<íiajaliî b(̂  ul ér. Peres jUarb* qao i*^-
ma parte de aquAIlp. , 

Dtc|t9 seitor Balada á,ios rfnnidof y u 
extiende «n largas considf raciones |obr« el 
estado de degeneración y abatimiento 011 
que S9'̂ nĉ i'.eutra el paí|. Babia d* 1» P̂ f̂-
dida de laf colopiaii y establece un paridle-
fb entre^talia,,Fraucia y España, e*|i í^io-, 
tiro de catástrofes más é menos graudos 

'por el ^«sastiwd^^^l^sínialánió al ,dest.ie-
rrî  ásu miniltro Crispí ̂  á su general %:. 
ratieri; Frauciî  î 0jid4 A; P<;«*>dío á Baii^i-j 
ne ó hico c|ei al mispft ^peridor y Espia-
fia ha segaido> |ol^rnada por los misiiuo» 
qaelaoandujeronal desastre sin prote»t«r 
de ello. 

Haee alasión i las des mil pesetas vota* 
: das el Bfb^o pasaje por los con*S|}ales pa-
ni'ei lAo t̂tmepto A Sa||Mtiyiic«|()ne lap 

•«debían solicitar de los, padrea, esposas y 
herjiAnosde los soplidos muertos en Coba 
yFílipliías. ^' • 

' fíÍ(M%kg» aiw de la' palabra «í pruideñ -
te |fe* th ñj^ l e tí-abafadores y nn áüpecta-
dor pfegunta dasái'itiirdé I ^ l«t«idadÍÉ 
altas si s* pnéde kkblar. 

— ¡Qne hablel ¡Qae bable!-gritan #U' 
vaî bs lados. 

SI fespéctador, que ea nn atisian», dioé 
qáe loj pbiítlcós que ^redicáloB y detab-
diereu la libertad ya no existen.—Aquí seí 
fiabta abara macho do coinpafieilsme y de 
protección—añade- -pero dejad que' paaén 
las elecciones y veróis ek lo qae queda de 
tode eso. 

Las ditiraas palabras del viejo se pierden 
entre una tempestad de Rplausos. 

Hablii despui* el Sr. Medina para pra* 
testar de lo» abusos ds>l ariiendo de cousu-
m<>s y dol pacto político y añade que la de-
mocrauin es imposible fuera del rógimea 
ropabli<:iu)o iedentl. 

« » i # " * i » * « • • • ^ 

Probad el Licororo de HMRIGARNIER y C 
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—Coge laa botsa, 8erloga—dijo oontoaiando la tos, 
deapoda de recobrar los aiiantos.—Pero, esbúohame; 
oómprane tina lápida para mi sepaUara—afiadió dan
do iin ronqoido. 

—Qraoiae, tío. Con qae me puedo quedar con ellas? 
Boeoo, yo («prometo comprarteIf iápida. 

—Yaya, hijoe. Ta habeii.oido—íogrd aún artiealar 
el eofermo, qae •« iooltod liaeia adelante, otra vez 
sofocado por la toi. 

—Está bien. ya hemos oido-dijo ano de lot yamkt-
•blks,—Yete, Sorioga, que el administrador vaelve 
otra ?•»• Ya sabes qae I* M&vra de Sohirkiniky «pU 
•nferma. 

Serloga eo qoUd & eê ape laa Kraodea botas deatre-
tadas y las echó sobre na baooo. Lae aaavas del tío 
Feodorle veolao poifeoUia*Bit*> y «otMlaamadpfoa 
ellas •• fai i 18 eoehe. 

—¡Ah! jQa* buena» botall Yoy é e|iffM»rl««-«dl-
Jo te yaínoatohik qae teala an la OMae am eaptllo, 
mientra» qae SerMga, sabido ta «1 pesoaota, eogla 
las rieadat. \Y barata» qa« te IfSB eostado/ 

—¿Qué, te da eavldlaf—fMpandIé Serioffa levao-
tindoÉe para arrollarse A !•• pla*n«» ••• faWone» do 
»o gabán.—lEea, vamo» andando, querido»!—gritó A 
lo» caballo». 

Levantó el latiguillo, A loa do» earruaje». O«Q vla-
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joro» y maletas, desaparecieron entre la psrdasoa 
niebla del Otoño, rodando velozmente sobre el cami 
ne mojado 

El yamchtohik enfermo, ^ne habla quedado sobre 
oí bogar entre el ambiente sofooant» de la habitaoldo, 
no podia dominar la toB. Cambió trabajoaamente de 
poetura y »e ealIÓ. 

En la habitación, desde 1» mafiana á la noohe, iban, 
venían, eomfaB, y al enfermo no »ele esouobaba. 
An ê» de llegar la noche la oooinera »ubió al hogar y 
oogió la qeiliea por encima de la» pierna» del enfer
mo. 

—Note enfade» conmigo Na»t»»»ea—dijo éit».— 
¡Pronto voy ¿ dejarte vacía tu rincón! 

—iBnece. bueno! ¿Qué importa e»o? Es» no, haee 
nada—murmuró Naftastia. - ¿A dónde le duelo, tio? 
Dimelo. 

—Tengo las eniraB»» roldas. Ülos asi» qae e» 
eeto. 

—¿T cuando tose» te duele también la garganta? 
—En toda» partes me duele. E« la muerte que»» 

acerca. E»o ea lo que e». ¡Ob, 00, oh!-dijo el «pfer-
moqaejAndo»e. 

— ¡Tápatelas piernas!... A»i—dijo Na»ta»»ia, arre
glándole el oaftáo-ty se bajó del bofar. 

Por la noche, la lamparilla iluminaba débilmente 


